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Sobre la  posib ilidad  d e  que com ienzo la  educación 
de las n iños desde los p rim eros m om entos de su 
existencia.

La sencilla esposicion que hicimos en el número' 
anterior tie nuestro periódico, es suficiente á nues­
tro entender, para persuadirse que la educación que 
sella suministrado y se suministra hoy á las niñas 
délas diferentes clases déla sociedad, sobro ser iii- 
coniplela es viciosa y por consiguiente incapaz de 
poder formar mii;^eresquc con el tiempo llenen la 
alta misión que les está encomendada.

Para corregir los defectos de tan perjudiciales 
educaciones es preciso comenzar por convencer á 
las madres d éla  importancia de que se manifiesten 
solícitas en no abandonar el cuidado del fruto de sus 
entrañas en la primera estación de la vida , pues es 
precisamente la época en la que generalmente se 
determina el porvenir de la inocente criatura.

«La primera estación de la vida, dice M. Jullien 
que forma una parte iniporlante y muchas veces la 
sola que nos concede ia naturaleza,debe hacerse en 
lo posible agradable , fácil, atractiva. Las jiri- 
meras impresiones conservan durante muchos años 
toda sil influencia. Si la entrada de aquella se 
anuiiiña por frescas sombras, por prados esmalta­
dos de llores , por limpios riachuelos que los rie­
gan , por el canto armonioso de los pájaros que sal­
tan y revolotean sobre el follage, por los rayos bri­
llantes y puros do un astro bienhechor, por las 
lieraas caricias <lc una adorada m adre, por el 
sentimiento íntimo y vivificador delacreccnt.nnien- 
to diario de las fuerzas físicas, de las facultades 
morales, de las disposiciones intelectuales, por el 

Dleicabrc tic ISAS.

desarrollo de una afección simpática hácia sus seme­
jantes, por la satisfacción deliciosa y pura que re­
sulta de las buenas acciones y do los trabajos útiles; 
entonces la vida comenzada bajo tan favorables aus­
picios , apoyada sobre las bases sólidas y consola­
torias de la estimación de si mismo, de la concien­
cia habituada á contemplarse y complacerse en el 
bien que ba producido, iio puede menos de sor fe­
liz y procurarse recursos contra las injusticias pa- 
sageras de los hombres; contra los golpes impre­
vistos de la fortuna.

IN'ueslras exigencias no fallará quien las juzgue 
de prematuras, pero nosotros los remitiremos en 
tal caso á la naturaleza; obsérvenla atentos, y ella 
Ies convencerá que las criaturas comprenden casi 
desde que nacen mas de lo que ordinariamente so 
piensa; sus procedimientos, estamos seguros, pron­
to Ies desvaneccráu cualquiera clase de duda que 
pudiera caberles sobre el particular. Solícitos se 
muestran los niños en busca de lo que les agrada 
y del mismo modo huyen de lo que les repugna; 
ellos gritan ó callan para lograr lo que desean, y 
vemos con frcciicucia queso muestran placenteros 
en manos de una persona, uiieutras se desesperan 
si otra so la acerca : no pudiendo esto ser efecto mas 
que de su comprensión.

Si para obtener óinmos frutos es preciso dispo­
ner bien ia tierra, ¿será fuera del caso preparar 
física, m oralé inteloctualmente á la inocenlo cria­
tura desdo que nace, puesto que es susceplildu do 
sufrir toda clase de modificaciones en bien y en mal,
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para que con mas facilidad se preste á recibir una 
buena y esmerada educación?

«El disponer bien desde temprano á las niñas, di­
ce Fcnclon , facilita la buena crianza para lo suce­
sivo;» y añade este sabio escritor : «Si en lugar de 
fomentar en las niñas vanos temores de fantasmas 
y apariciones de muertos, que solo sirven de debi­
litar sus cerebros por grandes conmociones ; sien  
lugar do dejarlas seguir todos los capriebos do sus 
nodrizas en Orden á lo que deban amar ú aborre­
cer , se dedicasen á darlas una idea agradable del 
bien , y una idea espantosa del m al, solo esta pre­
paración les facilitaría en adelanto la practica de to­
das las virtudes. »

n Se debo consitlerar como una cosa de las mas 
importantes .lia  buena educación el fortificar los 
miembros de las niñas, el evitar todo lo que pue­
da escítarles las pasiones, el no oprimirlas mucho 
con la histruccioii, y el acosttimbr.irlas suavemen­
te d la privación do aquellas cosas que desean con 
mucha ansia, d lindo  que no esperen jamas lo­
grarlas por medio de ia importunidad.»

» Cuando las niñas lleguen á aquella edad, en 
(¡uo la razón ya se ha manifestado, es preciso que 
todas las palabras se dirijan .1 hacerles amar la 
verdad , y i  inspirarles el de.sprecio de toda simu­
lación : para esto es necesario no servirse del fingi­
miento, ui para apaciguarlas ni para persuadirlas; 
porque do lo contrario, se las enseñará á liuglr do 
modo, que nunca lo olvidarán ; y así es menester 
conducirlas por el camino de la razón todo cuanto 
so pueda.»

Este trabajo es harto importante para fi.arlo á otras 
personas menos interesadas que las madres; ellas 
sol.as son capaces do desempeñarle acei ta<lanicnte, 
porque tienen un ínteres directo en la felicidad de 
sus hijos, y por lo tanto ha de ser mayor su cui­
dado en apartar do la vista do las niñas los ejem- 
¡ilos perniciosos que rara vez pasan desapercibidos, 
y do cuyos efectos están cspucslas á ser sus prime­
ras víctimas.

Por l.i niñez se ha de regenerar la sociedad; ín­
terin en ia educación se deje algún vacío, ínterin no 
se la dé una dirección conveniente, deploraremos 
sin fruto los vicios que la corroen.

DESCRICCIOS DE L i LAmIKA DE LIBORES (1).

Núm. í . —Dibujo para cuello bordado A mosque- 
tado j el que se festonea al rededor y se corta por 
el sitio indicado por un punto : los circuios que­
dan enteramente al a ire , escepto el centro, el 
dibujo que se halla entre cada uno de estos círcu­
los, se corta por los trazos marcados también por 
un punto.

Núm. 2.—Alfabeto do letra doble del cual se ha­
llan dos letras en el dibujo de la condecoración de 
la Jarretiere (2); estas letras se usan como inicia­
les en los pañuelos de la m ano, y son preciosas 
por su sencillez.

Núnts. 3 y 4.—Bonitos entre-dos, que se honlan 
á pasado.

Núm. 5.—Sembrado do flores para fondo de cane­
sú ó papalina.

Niim. 6.—Diseño do un sombrero Pamela , con 
forro do terciopelo negro. Para cortar el lado de 
encima, en lugar de verificarlo por el medio de 
detrás, es necesario que el lado izquienlo vaya á 
juntarse sobre la derecha por las lineas que están 
designadas con puntos. Cuando se corle el lado 
de abajo, es preciso también en lugar de egecu- 
larlo por el medio de detras, qtie el lado derecho 
vaya á volver á juntarse sobre la izquierda para­
lelamente á la linca de puntos. De este modo, no 
resultan dos costuras la una sobre la otra , lo que 
seria una imperfección, pues ambas qiied.iii sepa­
radas y ocultas. Al bordo csterior del tegido se 
coloca un hilo do alambre para que tenga mayor 
consistencia, y so guarnece de una paja fina cosi­
da por encima.

NÚ7n. 7.—Forma dcl sombrero. Después de haber 
cosido el bajo (del lado del cero), se cubre de ne­
gro , se guarnece con una cinta del mismo color 
la forma y la cubierta. El alto se adorna con paja 
y una presilla.

Núm. 8.—Es el fondo do la tola. Se corta media 
pulgada mas alrededor que lo necesario á fm de 
poder coser sobre la paja en esto espacio ; y para 
reunir los terciopelos se coloca entre ellos una 
pestaña de tela parecida.

1. En la lamina dcl mes anterior ac ücsigni con si uuni«ra9 si
8 y viceversa.

2. CondecoracioB ingleso.
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BELLAS ARTES.

Cuando la imaginación retrocede á los siglos que 
pasaron, y pintándose .Isl misma las costumbres,las 
creencias, la barbarie, las supersticiones y las vicisi- 
tudesde aquellos remotos tiempos por los recuerdos 
de uiiahibtoria que parece estar escrita con sangre, 
se pára un momento á pensar, parécele incroiblelo 
que descubre, lo que adivina. Al travás de un velo 
sombrío, se vé una genc^'acion y otra herv ir, y agi­
tarse y cliocar horriblemente , como se ven las olas 
del alto mar desde una torre de la playa ; vd cien y 
cien pueblos sepultados en el abismo por el volcan 
de la guerra, ó estrellados en el sepulcro del tiempo 
al peso de sus vicios envejecidos. Allá se levanta 
una tribu indómita y feroz para dominar á o tra , y 
Imméa la sangre , y arden los sepulcros y se abis­
man los templos. Todo es horror. Los hombres se 
destruyen; las naciones acaban: todo es escombros; 
momtes de cadáveres : los gemidos de tantos milla­
res de víctimas, so confunden con los himnos de 
alegría que entona el vencedor : todo es destrucción. 
El vencido es muerto ó esclavo ; el que canta el 
triunfo, solcmuiza el delito, santifica el crimen. Crí­
menes y nada mas nos ha trasmitido la historia del 
mundo. Con sangro y destrucción se ha divinizado la 
tiranía de los poderosos; con sangre y destrucción la 
han condenado los débiles cansados de sufrir. Los 
hombres de la ambición y de la guerra arrastran 
por el polvo y destruyen, los hombres do las artos 
crean y se elevan á Dios.

La creación es el genio, la ejecución el talento; 
sin el talento y el genio no se forma un artista. La 
gloria es el alimento de las artes; la inmortalidades 
el premio del artista que eternizan en sus obras las 
generaciones: la idea de la inmortalidad influye po­
derosamente en la imaginación del hombre creador! 
¡Qué bello es imitar la naturaleza! ¡Que desgracia 
no conocer sus bellezas para gozar momentos de 
entusiasmo en qne la espansion del alma dulcifica el 
corazón, engrandece la mento y produco la virtud. 
Las artes embellecieron el mundo ; templaron la á.«- 
pera condición del hombre; humanaron sus costum­
bres, liiciéronlc amar la sociedad y las leyes, domi­
naron los elementos ; abrioron caminos en los ma­
res; levantaron muros y templos y ciudades; despo­
jaron al hombre de su natural rudeza; formaron los

armoniosos sonidos de la música para arrobar los 
sentidos; y hasta enfrenaron las pasiones que envi­
lecen , y niandaroii la dirección ilel rayo. J,as artes 
y las ciencias subliman el espíritu; engrandecen el 
mundo, perfeccionan la naturaleza, y trazan el sen­
dero de la virtud, del bien y de la gloria.

El pais donde no se cultiven y aprecien las artes 
y las ciencias, no puede producir mas que vicios y 
delitos. El príncipe que no ame y proteja la agricul­
tura, lasaries, el comercio y las luces, no puede ser 
rico, poderoso y honrado; y la nación regida por mi 
principe pobre, no tardará en hundirse en la mise­
ria y perecer.

Las artes tuvieron su cuna en Atenas, las cien­
cias en Egipto: los romanos imitaron en ambas álos 
griegos, y Roma fué grande y gloriosa bajo la domi­
nación del genio y de la inteligencia. Algunos tro­
zos de escultura desenterrados de las ruinas de la 
antigua Itálica, es lo único que nos ba trasmitido su 
historia artística. En espana no pudieron brillar las 
artes en muchos siglos después, á causa de la domi­
nación de los bárbaros. De los bispano-fenicios, 
celtas, griegos y rom anos, ninguna memoria nos 
quedó. Los godos, pueblo bárbaro y estúpido, no 
cultivaron las artes, escepto la arquitectura, destru­
yeron mucho, y crearon nada. ¿Y qué podíamos es­
perar de los árabes, á quienes está vedada por el 
Alcorán la representación de la figura hum ana, y no 
reconocían entre ellos pintores ni escultores, vién­
dose reducidos á la profesión de adornistas y perfu­
mistas?

En el siglo XIII comenzó á estenderse aunque 
lentamente la escultura enlazada á la 'arquitectura. 
En el siglo XIV esteudió sus progresos la escultura, 
y aparecieron en varios giuntos de España profesores 
de mérito. El sepulcro de Felipe II, el de don Pedro 
Tenorio y e ld e  Fernán Gonzalez, son los monu­
mentos que nos dejó aquel siglo en la catedral de 
Toledo. Levantaron su vuelo los genios artísticos en 
el siglo XV, y en el XVI llegaron las bellas artes al 
último grado de esplendor. Italia y FJaodesenvidia- 
ron la gloria artistico-espaíiola. La conquista del 
Nuevo-Muodo inundó de oro nuestro pais, y nada 
faltaba á nuestra prosperid.'id, mas que nn gobierno 
que supiese conservarla. Pero cayeron las artos, y á 
Jas virtudes, y á la gloria, y á la riqueza nacional, su- 
cetücron los vicios, la deshonra y la miseria. En 
1C2-I Regó á Madrid el príncip» deGá’es, y trasladó
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á Inglaterra muchos y escelentes cuadros; y Feli­
pe IV le regalo algunos de gran mOrito. En esta épo­
ca su habla generalizado el buen gusto en la córte; 
pero fué la primera de la eslraccion de pinturas do! 
re ino , y poco después comenzó su decadencia , sin 
embargo que algunos profesores de gran mérito se 
empeñaron en sostener la gloria arlistico-nacional, 
como Francisco Ilibalta, los Zarincuasy Gerónimo 
Espinosa en Valencia, Pedro Oronte vagando por 
España, y Luis Tristan en Toledo : al fin perdieron 
las artes su dominio y esplendor, y i  su decadencia 
siguii) su ruina: murieron en el siglo XVII bajo el 
carro de la guerra civil que inundó á Esp.sña en un 
lago de sangre. Felipe V, Fernando VI, Carlos III y 
aun Carlos IV, trabajaron por desenterrarlas, y nos 
dejaron las i'iltímas memorias que nos qneilan de la 
antigua protección de las bellas artes en España.

J. M. BoniUa. .

USOS T  COSTUniBRES.

COREA.

Corea es un islote volcánico de una legua y mc- 
tliu de circunferencia , y su longitud es mayor que 
su anchura. El número de sus hal)itaules es de unos 
i.lKX), casi eii su totalidad mulatos y negros, la 
mayor parte esclavos. Algunos mulatos poseen unas 
goletas construidas por carpinteros negros, y man­
dadas por palroues también negros que so dedican 
A un activo cabotage entre la costa do Africa y las 
Islas del Cabo verde. Las mujeres de los mulatos 
son el alma de esto negocio , y como son mas in­
teligentes y mas astutas que los hombres de sii ra­
za , muchas veces con su trafico hacen grandes for- 
iiinas. Algunas veces, sin embargo, so enriquecen 
de olm suorto, pues si sus madres las venden ¡i 
algún europeo , so valen de todo el ascendiente de 
sus gracias p  ra engañar .1 su am o, del cii.nl pro­
curan sacar una tasa casi diaria. Esta avidez que 
con.slitiiye su pasión dominante, no escliiye el de­
seo lie la venganza. El locador de una mulata aim- 
qiie muy sencillo , es muy dispendioso : su frente 
esté cubierta por una bonda bordada de oro ; ó la 
altura de los lomos y sobro su blanca camisa se 
anuda un puño ilc colon ó de lana, cuyo tejido no 
iCvlc en üiiura ¡i los mejores camisiros; en sus es­

paldas ilota otro paño , y en sus brazos pies y ore­
jos brillan hermosos brazaletes, anillos y pendien­
tes de oro mazizo cincelado primorosamente. Su 
collar según el gusto morisco, se compone de mo­
nedas de oro enliladas por el centro , de suerte que 
hay muchas de ellas llevan una pesada carga de 
cequies, luises y otras moncilasde aquel metal.

La población negra de Gorea conserva sus preo­
cupaciones do casta, la mas inveterada es la cie­
ga obediencia que profesa à los marabouts ó sacer­
dotes uegros mahometanos, ünaórden del marabout 
es s.igrada para un negro. Como pontífice, como he­
chicero y como médico, el marabout es la autori­
dad que goza de mas iiilluoncia en esta parte del 
Africa. El santuario do las sentencias secretas es 
una selva. Situada á algunas leguas de la orilla del 
mar y al pie de uu enorme baobab, el gigante de 
los vcjeuilcs que cubre con sus ramas la habitación 
del gran marabout. El único recurso contra estos ter­
ribles arrestos consiste en un fuerte rescate ochado 
á la caja común de estos sacerdotes.

Tal es el terror per medio del cual los marabouts 
imperan sobre los demas hombres. Para dominará 
las mujeres han imaginado otro género de espan­
tajo , tal es el mama-combo que consiste en un co­
losal mauiquí hecho de corso pintado groseramen- 
lo y uu largo vestido maochado, y un gorro pun­
tiagudo adornado do figuras mágicas. Este maniquí 
permanece gencralinciitc colgailo de un árbol po­
co distante do la aldea, pero cuando suena la hora 
de una ejecución, llega mama-combo á la plaza 
rodeado de marabouts, X  su vista todas las muje­
res se desordenan temblando de miedo y sin saber 
cual de ellas sufrirá la suerte fatal ; llega esta su- 
maniente avergonzada, y en presencia de sus com­
pañeras y en medio ilc su gritería es azotada por 
una falta generalmente desconocida. Terminada la 
ojocucion, mama-combo desaparece, y al dia si­
guiente vuelve á colocarse eii su árbol donde per­
manece inerte hasta nueva órden.

(Se co}ic¿ini (i).

De litN variedades del Bciiero Im m an ocn  general.
—T e rr e ra  easln -cobrina um erleaiia.

Las tribus americanas que habitan desde Que- 
hee, el Misisipí y la California hasta el eslreclio de 
Magallanes se acercan al tronco tártaro-mogol.

Lo mismo sucede ceñios habitantes de la Amé-
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ricasepteotrional, laloscomo los Canadeses, loshu* 
roñes, los nalurales del labrador y los que pueblan 
la costa contrapuesta al .\sia.

Las costas intermedias desde kamtsclialká, bas­
ta la costa americana, están habitadas por des­
cendientes de siberianos, de quienes conservan to­
das las costumbres.

Las tribus bravas americanas de aquellas regio­
nes del septentrión ofrecen facciones idénticas con 
los mogoles.

Los americanos del Norte tienen, por mas que so 
sirven, la piel de color amarillento como los tár­
taros, los chinos, y hasta los sáscares y malayos 
que están viviendo en Asia y en regiones mucho 
mas meridionales.

Existen diferencias por las que no es dable equi­
vocar los americanos del Norte con los mas me­
ridionales.

Los cráneos de mejicanos de estirpe verdadera, 
son de mediana magnitud; con la coronilla muy sa­
lida y la frente baja y aplanada.

Los cráneos de los americanos del sur presentan 
en el vértice un surco á lo largo con las demás cor­
tes comunes á esta casta.

Las bellas tribus de los akansas , illímscs, cali­
fornia , mejicanos, apalaches, chícacas, queatinses, 
hondureiius y otras de Nueva-Espana, así como ios 
caribes de las Antillas, esceptuauilo losjcolonos eu­
ropeos y los negros, son de una casta particular^ 
lo mismo que los habitantes de toda la América me­
ridional talos como los del Orinoco, del Perú , de 
la Guayana, del pais de las Amazonas, del Pará, 
del Brasil, del rio de la P la ta , del Paraguay, do 
Tucuman, de Chile, délas tierras magaliánicas y 
de la Patagonía.

Los americanos meridionales tienen la frente 
jicqueña, cubierta de pelo hasta la mitad de las ce­
jas; ojos pequeños, labios abultados, nariz delga­
da, puntiaguda y encorvada hácia el labio supe­
rior ; el rostro ancho, orejas desmedidas, pelo ne­
gro, liso y áspero: miembros bien trazados, el 
pié pequeño y c! cuerpo liicii proporcionado; su 
culis es liso y mondo, escoplo en los viejos, en 
quienes asoma algún vello en la barba, aunque 
nunca en los carrillos.

Ciertas tribus americanas ofrecen en la conslilii- 
cion de sus cráneos, en cl color de la tez, en la

variedad de sus faciones y costumbres, algunas di­
ferencias.

Entre los americanos se ven muchos individuos 
blancos y rubios.

Los americanos son por lo mas de frente corta 
y sumida ,• sus ojos, que son de un negro castaño, 
están muy hundidos; su nariz es chala y muy abier­
tas las ventanas; su cabello es muy áspero y sin ri­
zo ; su cutis es de color de cobre ro jo ; arr.áncan- 
se el vello que ya de suyo es claro; son cari-re- 
dundos, de carrillos abultadísimos, do cuerpo ro­
llizo , y su ademan bravio y desaforado.

El color de la piel no es igual en todos los ame­
ricanos, ni aun bajo los mismos climas.

Los montañeses tienen siempre el color menos 
subido que los que viven en terrenos hondos y pan­
tanosos y en las orillas del mar.

Los del estrecho do Magallanes, aunque andan 
desnudos, i)arocen casi blancos como los europeos.

LosAkansás, pueblos del Canadá, son lindos y 
airosos coma los europeos septentrionales.

Los Osajes, que viven cerca del Mimri, son her­
mosos, bien proporcionados y de alta estatura.

Los pueblos mas menguados del nuevo continen­
te son los Chiquitos y los Guayacos que habitan los 
terrenos pantanosos de la Guayana. Talos son tam­
bién los Chaimos, de cuerpo rechoncho y de as­
pecto grave y desapacible.

En la estremid.id de la América septentrional ha­
bitan los l ’alagoncs, cuya estatura alcanza por lo 
menos seis pies.

Los Chileños son también muy altos, como lo­
dos los pueblos do los países, donde el frió sin 
ser esccsivo es bastante rigoroso.

Los habitantes de la tierra de fuego son raengua- 
dillos. licúen la cabeza abultada y so parecen en 
lodo lo restaulo á Ies americanos del continente.

lA  re lis ió n  7  J9U influencia nobre la  educación de 
lui» muscrcí*»—Traducido Ilbrc iu ou lc  por la  ocuo- 
rU a u . M . de

No cabe duda en que la religión es la base princi­
pal do nuestra educación , y erprim er móvil do 
nuestras ideas y costumbres. La pureza de estas, la 
elevación do aquellas, carecerán de estabilidad siem­
pre que no estriben sobre los principios eternos do 
¡a religion. La mora! sin la religión nos os mas que
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un eilíficio alzado sobre arena, que el menor soplo 
del Tiento basta á derribar; la religión esliendo su 
influeDcia mucho mas alld de nuestras acciones, la 
tranquilidad do la conciencio, la intima salud del al­
ma, dependen absolutamente de ella, de modo que 
no solo para ser perfectos, sino también para ser fe­
lices, necesitamos su apoyo. ¡Desgraciados aquellos 
que la miran con indiferenda! Es la única senda que 
puede conducirnos al bien que anhelamos, es el escu­
do que oponemos al vicio y .1 la adversidad, y el ar­
ma con que podemos combatir á las pasiones. Da 
fuerzas al infeliz para sobrellevar el peso de la vida, 
y disminuye el terror de la muerte, ofreciéndonos la 
consoladora idea de unaoterna bienaventuranza.

Aunque las inapreciables ventajas de la religión, 
sean comunes ú los dos sexos, el nuestro es mucho 
mas susceptible de sentimientos religiosos, nuestra 
organización es mas delicada, nuestra sensibilidad 
masesquisita, nuestra imaginación mas viva, y hasta 
la educación que generalmente se dá í  nuestro sexo 
contribuye á fomentar esta disposición natural, una 
religión que dirige su voz al corazón, debe hallar un 
eco entre aquella tierna mitad del género humano 
que parece haber nacido solo para amar.

La iomoralidad de algunos hombres espone á las 
mugeres á una seducción harto peligrosa para que 
puedan combatirla vicCoriosamentc sin los aiisilios 
de la religión. El mundo ofrece muchos escollos, y 
para evitarlos en vano trataríamos de buscar un guia 
mas seguro que el de una conciencia dirigida é ilus­
trada por la religión.

Las mugeres estamos mas espiiestas á los padeci­
mientos del alma, el hombro cuando sufre esta cla­
se de males, se distrae con los negocios, ó se entrega 
á la disipación; pero la reserva impuesta á nuestro 
sexo nos probibe usar de estos medios que ademas 
serian insuficientes. Sucedo con frecuencia, que una 
miiger sevé precisada ániostrarun semblante risue­
ño cuando tiene su corazón atormentado por un pe­
sar oculto, porque haypenas que desgarran el cora­
zón do la muger y por muy noble que sea el origen 
de ellas, so vé precisada á ocultarlas, y en este caso 
solo la religión puede ofrecerla un consuelo que el 
mundo lancgaria.

En nuestra existencia doméstica tenemos que su­
frir mil contratiempos; no hay familia que esté esen- 
ta de males, y estos recaen naturalmente sobw Ja 
madre. Innumerables son las causas que los produ­

cen, ya la escasez de medios, ya las desavenencias 
de familia, hora la defección de los amigos, ú la in­
gratitud de los hijos el cuidado que llera consigo su 
educación y carrera, los reveses de fortuna, las en­
fermedades y otras mil que sei'fa prolijo enumerar, 
la muger encerrada en el estrecho circulo de su ca­
sa, las siente con doble fuerza y necesita deblcmen- 
tede los consuelos de la religiou.

Trata pues bija mia de procurarte los consuelos 
que te han de ser tan necesarios, adquiere tan 
precioso conocimiento. Estudia seriamente esas eter­
nas verdades que encierra su doctrina, ellas te da­
rán UD pleno convencimiento de la grandeza de Dios, 
de su inrinita sabiilurfa, bondad y justicia; proponte 
como regla invariable de tu conducta los preceptos 
de su ley , y solo conseguirás salir victoriosa de una 
lucha en que nuestra debilidad sucumbiría fácil­
mente sin el apoyo de la religon.

En cuanto á las prácticas religiosas, procura se­
guirlas sin afectación, no hagas alarde de una fal­
sa devoción que es muchas veces el velo con que se 
disfraza la hipocresía , pero tampoco debe arredrar­
te la crítica del mundo cuando se trate de mostrar 
tu profundo respeto á las prácticas religiosas y tu 
sumisión á los preceptos de la iglesia. Eleva con 
frecuencia tu corazón á Dios por medio de la ora­
ción , reflexiona bien que esta es la mas hermosa 
prerogativa quo Dios ha concedido á la naturaleza 
hum ana, y que el no hacer uso de ella seria mos­
trarte ingrata ,'í sus beneficios, pero no te conten­
tes con recitar algunas palabras, muy J)uenas di­
chas con tibieza ; ten presente que la devoción cuan­
do es libia viene á ser una especie de impiedad.

La religión es mas para seutiila, que para razo­
nada , el dogma os claro, no trates de profundi­
zar sus misterios; «la comprensión de Dios con­
siste en la dilieultad do comprenderle» dijo un autor, 
no trates pues de comprender lo que es superior á la 
iuteligcncia humana; si Ce engolfas en ese laberinto 
no podrás salir de él sino á costa de la tranquilidad 
do tu espíritu, y nada habrás adelantado, porque 
hay cosas que solo Dios puede comprender, y esta­
mos üliligados á hitmillav nuestro outondimiento ante 
la Suprema inteligencia.

Arroja lejos de ti cualquier libro que pueda ha­
certe vacilar en esa fe que es la base del cristianis­
mo, vive segura que todas cuantas doctrinas en ter­
ren no podrán oscurecer la sencilla verdad y la su-
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blime grandeza del Evangelio. Lo mismo que con 
los libros, te encargo con las conversaciones; huye 
de toda controversia religiosa^ no permitas que en 
tu presencia se insulte la religión, en este caso ten­
drás un derecho á manifestarte ofendida como si 
te hubieran dirigido un insulto personal, pero hazlo 
con aquella moderación que sabe imponer respeto, 
no ataques las opinioiics religiosas de los demas, 
guarda la tuya fielmente, y de este modo consegui­
rás hacerte respetable.

Mucho se engañan las mujeres que piensan atraer­
se la estimación de los liombres echándola de des­
preocupadas ; hasta los mas incrédulos aborrecen la 
incredulidad en la m ujer, todo hombre de media­
nas luces sabe que nuestras mejores prendas nacen 
de los sentimientos religiosos, por consiguiente mi­
ran la incredulidad en nosotras como el indicio mas 
seguro de un carácter díscolo y repugnante. Ade­
mas los hombres creen con mucha razón que la me­
jor garantía de nuestra virtud y fidelidad es el res­
peto que tenemos á la religión. El hombre que te 
manifieste alguna inclinación y trate al mismo tiem­
po de atacar tus principios religiosos, bien puedes 
estar segura de que es un loco, ó tiene sobre ti mi­
ras que no se atreverla á confesar.

En fin para reasumir todo cuanto llevo dicho sobre 
la religión, te exhorto á que te instruyas en su doc­
trina á fin de establecer tu convicción sobre bases 
que no puedan falsear los sofismas de la incredu­
lidad ni los estravíos de la superstición, fortifica tu 
espíritu acostumbrándole á la meditación. Eleva tu 
alma por medio de la oración , graba las máximas 
de una piedatl ilustrada en el fondo de tu alm a, de 
manera que ejerzan una influencia directa sobre 
lodos tus pensamientos y acciones , acostúmbrate 
á seguir una regla invariable, consulta con tu con­
ciencia todo cuanto te propongas hacer, y no pases 
ápouerlopor obra á menos que ésta no haya dado 
su entera aprobación, y si una vez te dice la con- 
cieucia ese es lu deber-, no vaciles un momento en 
ejecutarlo por grande que sea la resistencia que 
opongan tus deseos é inclinaciones: obrando de es­
te modo, no solo conseguirás vivir en paz contigo 
misma, sino que podrás llamarle feliz en esta vida 
y tendrás seguridad de serlo elernamcnto.

V a r ia *  d lfer^nelaa qne ae notan en tre  los  doa 
aexoa.

Notase en el hombre por lo común mas alta es­
tatura, músculos mas forzudos, tez mas morena; 
cerebro mas anchuroso, huesos mas macizos; voz 
mas broQca que en la mujer.

Esta ofrece, por lo m as, cabellos largos, finos y 
flexibles como sus fibras. una piel blanca y delica­
da , carnes tiernas y blandas, formas ovaladas, el 
torneo de sus miembros es agraciado, caderas muy 
anchas, los muslos gruesos y pequeños los estremos.

La estatura del hombre i  mas de ser comunmen­
te m ayor, es mas ancho en lo alto que en lo bajo y 
se parece á una pirámide puesta al revés.

Lo contrario sucede en la m ujer, pues tiene la 
cabeza, las espaldas y el pecho pequeños y delgados 
al paso que los órganos íníeríores son sumamente 
anchos, y de ahí es que su cuerpo viene á terminar 
cu punta.

Esta difeiencia de eouformacion con-esponde con 
el desempeño peculiar década sexo.

Al hombro le cupo do suyo el trabajo, el empleo 
de las fuerzas corporales, el egercicio del pensa­
miento , la antorcha de la razón y del num en, para 
sostener la familia que ha de acaudillar.

A la mujer la crianza do los hijos y el gobierno 
de la familia y de la casa.

Pertenecen al hombre el tesón y el empuje deno­
dado.

A la mujer corresponde mas bien el prim or, el 
ardid y la flexibilidad.

El hombre vive mas fuera de sí mismo por el 
vigor de sus miembros y lo estenso de sus relacio­
nes y pensamientos.

La mujer vive mas en su interior por sus afectos 
y su solícito desvelo.

El hombre es la cabeza y los brazos do la familia.
La mujer es su corazón y su seno.
El hombre obra y piensa.
La mujer am a, cuida y halaga.
El hombro fue dolado dcl nümcn y del esfuerzo.
A la mujer le cupieron mas apasibles dotes, pues 

poseo el donaire, el embeleso y el suave cariño.
El hombre no puedo igualar á la mujer en los 

blandos impulsos del corazón y en lo agraciado del 
cuerpo.

La mujer no puede alcanzar al hombre por lo que 
hace á la fuerza corporal y al encumbrado númen.
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Las resoluciones del hombre estriban en la razón.
El espíritu de la mujer se cifra esencialmente en 

sus afectos j  marca en todos sus pasos el embeleso 
y el cariño.

El hombre estampa en todos sus actos su tras­
cendencia rilosófica.

La mujer enamora.
£ I hombre enajena.

mujer prenda el corazón 6 infunde ternura.
Nótase en el hom bre propensión al señorío y á la 

elcYacion.
En la mujer so observa un impulso inverso.
Todo encarece en el hombre la potestad protec­

tora.
Todo muestra en la mujer la delicadeza que he­

chiza.
El hombre d<í.
La mujer acepta.
El hombre predomina á la mujer.
Merced al poder del cariño, la mujer avasalla al 

hombre.
El hombro aspira sobre la tierra á la superiori­

dad , es el único viviente que lodo lo emprende y 
osa sobreponerse á la muerte y en ella ve la in­
mortalidad.

AI contrario, la gloria de la mujer se ha cifra<!o 
en todos tiempos en sacrificarse por la felicidad y 
el mantenimiento do su familia; debiendo á ella 
principalmente la existencia , sus hijos acuden con 
razón i  sus desvelos y .1 su tierna y solícita vigi­
lancia.

El hom bro, en cierto modo, debo matarse para 
sustentar su familia.

La constitución blanda y delicada de la mujer, la 
sujeta ú una existencia sedentaria en el recinto de 
sus tareas caseias, deberrf su viita ser mas larga, 
mas uniforme y mas apacible que la del hombre.

E! hombre estd propenso al orgullo.
La mujer á la vanidad.
El hombre muestra arrogancia y un carácter na­

turalmente bronco.
La mujer manifiesta índole blanda con acciden­

tes do ardid y Iravcaura.
Se reconoce en el hombro un carácter tenaz y 

desabrido.
En la mujer el capricho y la frivolidad.
El hombre es sobradamente incrtíilulo y deno­

dado.

La mujer demasiado crédula y tímida.
El hombro se aforra en lo .Irduo y trabajoso.
La mnjer anda en pos (le lo bonito y agradable. 
El hombre adquiere la solidez y estension de 

sus miras.
La mujer cierto temple social, cierto donaire, 

genio festivo y delicado tacto.

ANDRES DEL CASTAGNO.

IVoTels florCDtin#.

(Concliision)
—La mano que os ha herido no debió de andar 

muy segura, dijo el conde; ánimo señor Domingo; 
maestro Pedrillo es hábil, y Dios mediante nos con­
servará un gran pintor.

—Gracias, señor conde, dijo con voz débil elhc- 
rido, conozco que no me resta mas auxilio que el 
de Dios ; ¡ ojalá me conceda la gracia de llenar uno 
de mis últimos deberes ! Solo pido que se me con­
duzca á casa de mi amigo Andrés ; deseo morir en 
sus brazos.

Andrés del Castagno habla entrado ya en su casa. 
A la pálida luz de la lámpara , cuyos reflejos se per­
dían en su vasto obrador,  marchaba por entre los 
restos do antiguas estátuas á pasos inciertos y pre­
surosos, vacilante, como un hombre embriagado. 
Deteni.ase algunas veces con espantados ojos de­
lante de una pintura no concluida, y con los ojos 
fijos en el lienzo parecía demandar á su arte una 
inspiración, una dirección poderosa; pero un ins­
tante después liuia presurosamente del cuadro exha­
lando dolorosos gemidos : liubiérase dicho que todas 
aquellas figuras se animaban delante de sus ojos y 
tomaban formas espíiitosaa para perseguirle como 
otros tantos remordimientos.

Abrumado de fatiga , intentando acaso orar ha­
bía ido á caer de rodillas contra la lialaustrada de 
una ventana del obrador. La ciudad permanecía si­
lenciosa, y el cielo aparecía siempre puro y tran­
quilo sobre los palacios y jardines que so perdían á 
lo lejos confundidos en las sombras. Era im bello 
espectáculo para un pintor. Hay en el silencio déla 
noche íntimas y misteriosas armonías que tienen un

Biblioteca Nacional de España



L \  SUil'IDE.

eco para todos los dolores; y Andrés pareció cal­
marse á medida que la fresca brisa déla noclie en­
jugaba el sudor que bañaba su frente; (uiando llamó 
su atención una luz trémula y vaga iiue su ai-cr- 
caba por el esiremo de la calle Degli-Pisaiii. y se 
aumentaba cada voz mas; distinguiendo pocod po­
co unos hombres con antorchas, figuras tristes y 
sombrías que caminaban acelerada y silendosamen- 
te, y en medio una cosa como un cadáver, un con­
voy fúnebre.

Una horrible sensación mas rápida que el jiensa- 
roiento , heló el corazón de Andrés. Miraba sin 
comprender; y á medida que el ruido de los pasos 
iba resonando cada vez mas cerca de é l , y que la luz 
de las antorchas, proyéctala su incierto resplandor 
sobre su morada, sentíaque los cabellos se erizaban 
en su cabeza. Por una especie de instinto hizo como 
un movimiento para h u ir , pero qucló fijo é inmóvil 
como si se hallase entregado á una horrible y es­
pantosa pesadilla.

El fúnebre cortejo se aproximaba cada vez mas, 
y al detenerse por último á la puerta de Andrés, ba­
jo la ventana misma en donde se veía el semblante 
lívido y desencajado del pintor, una voz grave y 
triste repitió dos veces: «Andrés, Andrés.... ¡lié 
aqui á tu amigo Domingo que viene á morir bajo 
tu techo!

Un instante después la muchedumbre llenaba el 
obrador arrodillada alrededor ilel lecho de Andrés 
en donde se habla colocado á Domingo. Hubo un 
momento de silencio mientras un sacerdote, á la ca­
becera del moribundo, escuchaba su última confesión; 
Andrés, cerradas convulsivamente las manos y con 
la cabeza inclinada sobre el pecho, permanecía de 
de pie, frío , insensible en el sitio adonde le habia 
arrastrado aquella turba al lado mismo de su ami­
go.... «Padre mió , dijo este penosamente alsacer- 
dote, tengo que cumplir un deber antes de morir; 
decid i  la superiora del convento Degli-Angeli que 
el pintor Domingo de Venecia desea ver aun una 
vez antes de espirar á la jóven que confió á sus cui­
dados, á Isaura.

Alzólos ojos buscando los de Andrés, y su helada 
mano, cogiendo una de las de aquel, y atrayéndola 
suavemente, la estrechó como la estrecha un mori­
bundo. Ilubiérase dicho, al ver la contracción ner­
viosa de sus manos, que este contacto prolongaba 
su vida.

Y cuando la jóven, tímida, pálida, ontró en el 
aposento . y fue .i arrodillarse derramando un mar 
de lágrimas á tus pies del moribiiuda, parecia con 
su vestido, con su velo blanco, cu medio <le la mu­
chedumbre muda y somlmía que le abría paso , al 
ángel que lleva al trono de Dios las últimas ple­
garias. Una sonrisa inefable de carino y de bondad 
entreabrió los trémulos lábios del pintor ; un rayo 
de orgullo brilló cu sus amortiguados ojos, y ha­
ciendo un esfuerzo para ím orporarse:

—¿.Andrés, Andrés, dijo , no es esta mi virgen 
de Santa Maria? Andrés tembló, sin osar volver la 
cabeza.

— Amigo mío , continuó Domingo, tomando sus 
manos entre las suyas , te entrego mi modelo ; tú la 
harás venturosa , ¿no es verdad? Ya lo ves, voy á 
murir ; adiós, Andrés ; te entrego lo que mas amo 
en el mundo, á Isaura, á mi bija.... Y" volvióá de­
jarse caer.

—Padre mio , esclamò con acento desgarrador la 
tierna jóven , estrechando ciilre sus brazos el cuerpo 
de Domingo , mientras que á sus pies, detrás de 
ella, Andrés del Castagno inclinaba hasta el suelo 
su frente, lívida como la frente de un cad.áver.

Hablóse largo tiempo en Florencia del pintor <le 
Santa María, asesinado alevosamente en medio de 
la noche. El pueblo hizo varias conjeturas. pero no 
pudo descubrirse la mano que le habia iierblo, ba.sta 
que al fin se olvidó este suceso ; solo cuando se vela 
pasar por las calles de Florencia un jóven estenuuilo 
y flaco, que caminaba á grandes pasos, siempre solo, 
esparcidos los cabellos, y en desórden el vestido; se 
oía decir: «¡Pobre Andrés delCaslaguo! La muer­
te de su amigo Domingo de Venecia lo ha viiidto 
loco; ni siquiera se ha puesto luto.»

No fallaba tampoco alguna mujer que, par¡in- 
dose á contemplar al pintor, añadiese con un tono 
de gran compasión : «¡Cómo deja morir de tristeza 
en el convento Degli-.Angeli á su bella desposad.i, á 
la bija de Domingo, que su ¡tadre le entregó en el 
lecho de la muerte!.... ¡Pobre Isaura! ¡apiádesit de 
tí la virgen de Santa María la Nueva, y de él 
también!»

Y cuando e,l pintor ola pronunciar el nombre de 
Isaura, detentase a esctirbar un instante, y después 
corna a! convento. Alli encontraba á la pálida y de­
solada huérfana, arrodillada en la capilla , orando 
delante del cuadro de la Virgen; pues se complacía en

10
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contcmplurs*! t.in biilhi, tan feliz en aquel lienzo, al 
misnin l¡r;ni|io que no [loHía dej.-ir ile llorar amarga- 
menle al recordar aquellos venturosos ili.as pasados al 
lado de sus alegres compañeras, helios angolés tam­
bién , que habían aymlado al artista á trasladar á la 
pintura un rellejo de la hermosura del cielo.

Entonces, una voz bien conorída munnnraba dul­
cemente al lado de ella , cu la solitaria ca])illa.

—¡Isaura.... Isanra, soy yo.'
—¡Ay de mi ! .Andrds, respondió la jóven , hace 

ya ocho dias que os aguardaba; porque, ya lo salieis, 
la superiora, mi querida madre, no nos lo prohíbe, 
después que mi poltre padre nos liendijo.

Andrds temlilaba al esi-uchar las dulces palabras 
de su prometida, con el recuerdo de Domingo ; un 
acerbo dolor arrugaba su frente, .sobre la cual em­
pezaban d blanquear los cabellos.

—¡No bay perdón! deda él tristemente; mientras 
que Isaura, prosternada sóbrelas losas, pedia dDios 
la muerte.

Cierto rlia, su corazón no piulo menos do conmo­
verse profimd.inrntft al ver romperse, por decirlo 
asi, uno trris o tro , lodos los resortes de aquella de­
licada existencia, y buho un momento en que sus 
desgarradores recuerdos se acallaron ante aquella 
interesante resignación , ante aquella muda queja d 
Oios.

—¡Isaura! dijo, apretando entre sus trémulas manos 
las de la cdndicla doncella; ¡mafíana nos bendecirá 
un sacerdote ante el pié de este altar!....

—¡Serácierto. Dios mio! esclamò Isaura, levan­
tando hdi ia el cielo sus ojos arrasados en lagrimas. 
Andrés, continuó con voz conmovida, estaba secura 
de que no me abandonarías para siempre ; mi buena 
m adre, la superiora de negli-Aiiguli, me ha dicho 
muchas veces que la última voluiilail de un mori­
bundo era sa',rada , y esperaba....

.Andrés palideció.—¡Un moribundo!... munnnró.
—¡Ay! si vuestro amigo , mi ¡ladre__
—¡Ab! s i . s í , ya me acuerdo; ¡Domingo, que 

fuéd morir en mi casa!.,..
Y la mano convulsiva ilei pintor rechazaba con 

horror la de la espantada iiíiia.
¡Oh! jjamds. jamds! gritaba ron frenesí, y bula 

lejos do ella aprcsuradamciiio como si fuera de una 
maldicioii.

Durante mucho tiempo uo volvió al convento Dc- 
gli-Angeli ; sentado sohro el borde de su andamio

de Santa-Maria la Nueva , pasaba los dias enteros 
estasi.ido ante el tílliino pensamiento del pincel de 
Domingü.

Un dia no encontró ya en la vasta nave la esca­
lera de madera por donde suina .i su andamio: la 
iglesia estaba desierta y las columnas de mármol 
se ostentaban eslieltas. lihrc.s y desembarazadas dcl 
maderage que las envolvía. Las pintor.as de ¡a bó­
veda baliiaii concluido ya, pero el pintor había ol­
vidado enteramente su obra y volvía á la iglesia ar­
rastrado por la costumbre. Admirado de esta nove­
dad , buscó con los ojos aquella imagen que pare­
cía algunas veces animarse para él y que era la úni­
ca que tenia poder para calmar momentáneamente 
los tormentos de su alma. Le pareció verla este dia 
rodeaila de una auréola brillante como la de un án­
gel que se remonta al cielo....

Un sudor frió corrió por todo su cuerpo; y corrió 
al convento Degli-Angeli. La capilla estaba desier­
ta ; ninguna persona la guardaba. Un velo blanco 
cubría su cuadro de los ángeles, colocado sobre el 
altar como en el dia de su primer triunfo. Preci­
pítase al locutorio y pregunta por la superiora.

—¡Isaura! ¿en dónde está Isaura? esclamò en el 
instante de descubrir ála religiosa. La noble señora 
le tomó por la mano.

—Venid, contestó....
Al escuchar esta palabra pronunciada en una voz 

grave y triste, vuelve al artista la razón como ua 
frío súbito que hiela las venas, y se deja conducir 
silenciosamente.

Sobre un túmulo cubierto de paños mas blancos 
que el armiño, alumbrado por la vacilante luz de 
algunos cirios dormía el ángel del convento Degli- 
Angeli. Su rostro siempre hermoso, aunque pálido, 
conservaba eldiilce é interesante sello déla resigna­
ción de su vida. Al rededor del cuerpo inanimado de 
su querida compañera se hallaban las jóvenes edu- 
candas del monasterio, sollozando amargamente y 
recitando las últimas oraciones por el alma de su 
hermana.

.Andrés se hirió el pecho, y permaneció como 
petrificado, sintiéndose desfallecer por instantes 
ahogado por el peso del intenso dolor que desgar­
raba su corazón, mientras que la superiora, mos­
trándole el cadáver de Isaura y el cielo, le decía;

—Ella está ya rogando por vos!....
Y en medio de este religioso é imponente silcn-
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cío de la noche, se oía <1 lo lejos el confuso mido 
de voces tumultuosas que iban cada vezaproximiin- 
dose mas, y á medida que iban percibiéndose mas 
claramente llegaba el nombre do Andrés mezclado 
con las aclamaciones....

Gelebr.lbase en este dia una gran fiesta en Flo­
rencia; una fiesta de gritos, de delirio, de flores 
esparcidas por las calles, de banderolas en todas 
las fachadas de los palacios, de alegres cantos en 
las géndolas del Arno, una fiesta de Italia, añílen­
te, poética como su hermoso cielo, una fiesta de 
. riunfo!

Viva! viva Andrés del Castagno! repetía la mu­
chedumbre; viva el pintor, el gran pintor de Santa 
María la Nueva!

—Un recuerdo para Domingo! grité una voz, 
mientras que las flores y las coronas caían como 
una lluvia ¡í los pies del hombre que llevaban en 
triunfo.
_Domingo de Venecia! repitió el pueblo; sí, si,

una corona para Domingo! Al cementerio Degli- 
Angeli!.... Andrés el gran pintor, coronará la tum­
ba de su amigo!...

Cuando el acompañamiento triunfal entró en el 
cementerio, algunas jóvenes vestidas de blanco, 
acababan de entrarpor la puerta falsa del conven­
to. En la tierra removida aun, se conocía que aca­
baba do abrirse una nueva fosa delante del nicho 
de Domingo.

Detúvose la turba, y los que llevaban 'á Andrés 
le bajaron de sobre sus hombros : callaron todos, 
ansiosos de escuchar esto último homenaje tribu­
tado al genio por el genio.

Pero Andrés no se levantaba de su trono de glo­
ria; y cuando un sordo murmullo de impaciencia 
comenzaba á circular ya , una voz lúgubre domi­
nó el confuso rumor de la muchedumbre, apiñada 
alrededor de las tumbas del cementerio:

—Está muerto!....
El triunfador no era masque un cadáver. B.

DONA URRACA.

Romance histórico.
El sol del ardiente esifo 

Sus rayos de fuego lanza.

Y una brum.i vaporosa 
El leve polvo levanta;

y  cual velo trasparente 
Cubre la altiva Giralda,
Y las calles <le Sevilla 
Parece que brotan llamas.

Un pueblo inmenso agitado, 
Cual si el horror le embargára 
llácia la torre del Oro 
En tropel confuso marcha.

En torno de aquel gigante 
Que la ciudad amenaza,
Se apiña en silencio el pueblo,
Y sordo murmullo vaga.

Entre jóvenes y ancianos
Asoman sus frentes pálidas 
Las flores de Andalucía;
Las morenas sevillanas.

Lento del rtdoj retumban 
Los ecos de la campana,
Tristes gemidos del tiempo 
Que nunca su curso para.

Los duros gonces rechinan 
De antigua puerta ferrada; 
Tiemblan tudos, y en la torre 
La vista azarosa clavan.

Muévese uii mar de cabezas 
Que agita undulando en calma 
Sus olas de mil colores,
Y el sol mas ardiente abrasa.

Ni una voz ¡ esc silencio
Es de tumba solitaria:
Remedo trisle y sombrío 
Del silencio de la nada!

Sale por fin de la to rre ,
Entre relucientes lanzas,
Espantosa comitiva
Que el odio del hombre apaga.

Delante de uii Crucifijo 
Brillan luces funerarias,
Y le siguen penitentes
Que á Dios ruegan por un alma.

Va detrás una mujer 
Moribunda y enlutada,
Y cubre su rostro un velo 
Que casi por tierra arrastra.

Junto á ella va el verdugo 
Con la cuchilla á la espalda,
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Frente altiva, y fieros ojos 
Que <le las órbitas saltan.

Es Doña Urraca de Osorio ;
La misera Doña Urraca ;
Á ijiiien Don Pedro el Cruel 
lia  condenado .1 las llamas.

Don Juan A.lonso , su hijo , 
Agravios hizo al monarca,
Y el vil tirano, en la madre 
El òdio ferdz descarga.

Mudo el pueblo se estremece 
Al ver la victima infausta ,
Que lleva impresa en la frente 
La inocencia de su alma.

Hasta el último momento 
Su doncella le acompaña ,
Y Inicia el lugar del suplicio 
Así lentamente marchan.

Llegan; la espantosa hoguera 
Cual gran pira se levanta,
Y cru je, y se agolpa en torno 
El pueblo que tiembla y calla.

¡ EspecWculo tremendo 
Que hasta la existencia em barga,
Y entro el horror y la muerte 
El alma del hombre rasga !

Del humo entro negra nube 
Que el fuego voraz exhala,
Alzase envuelta la muerte 
Como lívido fantasma.

Siente el ardor de la pira 
En el rostro Doña U rraca,
Y de horror sus huesos crujen,
Y sus miembros se desatan.

Se postra y las manos cruza ;
La vista en el cielo clava,
Y con voz que el llanto ahoga 
Asi estremecida esclama ;

« Voy á morir ¡Dios eterno ! 
Miirtir de un ferdz Monarca,
Y en mi inorencia tan pura ,
Eres mí última esperanza.

Perdona al mundo ; á los hombres 
Que ven mi suplicio y callan,
Y de un déspota maldito 
Sesan las inmundas plantas.

En el seno de la gloria 
Recibe ; gran Dios ! mi alma,

Y en la tumba de los justos 
Torrentes de luz derrama".

A penas la ilustre m.irlir 
Pronunció aquestas p.ilabras,
Con furia horrenda el verdugo 
A su cuerpo se abalanza.

Y arrastrándola á la hoguera 
En en el aire la levanta ,
Y con los brazos tendidos
La infeliz se hundió en las llamas.

Un grito de horror y espanto 
Aquel pu(tblo inmenso lanza ,
Y le enmudece el lamento 
De la fúnebre campana.

La desolada doncella 
De la triste Doña U rraca,
Vióque la furia dcl fuego 
Su vestido levantaba.

Y gritó junto á la pira ;
«Antes muera yo abrasada,
Que tu honestidad padezca 
Entre el fuego que te abrasa».

Y arrojándose d la hoguera,
Y abrazando á Doña Urraca* 
Queiló inmóvil, y en un punto 
Cenizas fueron entrambas.

El campo queda desierto;
Solo allí el verdugo aguarda;
Y .... ¡esclavos!!! se alzó gritando 
Sobre Sevilla un fantasma.

(J. M. Bonilla).

MODAS

Es opinion admitida casi por unanimidad , que la 
continua variación que presenta la moda, impide 
designar cual sea la predominante ; nosotros no so­
mos completamente de este sentir, pues si bien es 
cierto que en París ven la luz pública diferentes fi­
gurines en cada m es, contándose varios periódicos 
que espiden mas de uno á la semana , esta misma 
diversidad es la que obliga á elegir uno, que es mas 
ó menos adoptado por las señoras de buen gusto, 
pues de otro modo, no habría fortuna por encum­
brada que fuese , que pudiera seguirla en toda» sus
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faces, resiiUantlo de aquí qne la coofusion dcstnii- 
ria las combinaciones de las mismas personas inte­
resadas en presentar las novedades; lo que atlmiie 
una alteración lan activa, no son los Irages, pues 
vemos que la forma y aiin las clases de las telas de 
los que se anuncian al principio de cada esta ion, 
subsisten con raras esccpciones basta la inmediata; 
son los adornos que sirven como de auxiliares para 
mantener en animación las invonciones; ya em­
pleando (en invierno) las pieles, el terciopelo en 
presillas; ya las cordonaduras y trencillas con mil 
dibujos caprichosos; ó el azabache, el acero y ej 
coral en colgantes y bolones, y aun el o ro . la pia­
la , las perlas y piedras preciosas en proporción de 
la riqueza de las personas á quienes se destinan. Sen­
tado este principio, y habiendo esplicado en nues­
tro último número los träges de invierno, vamos á 
ocuparnos de los de sociedad y baile.

Los locados ó prendidos varían estraordinariamen- 
te: los hay de cintas orientales con guarniciones 
de franjas y remates de oro, ó de puntillas negras 
mezcladas de terciopelos cortados; se usan otros á 
la Isabel, de blonda de oro, á la Niñón de blonda 
y algunas flores, los que se colocan muy detrás, y 
el que ha logrado mayor aceptación cu París, es 
el prendido á la Cliampmelé por su originalidad y 
primor.

El peinado mas en uso, es muy elevado, con los 
rizos muy largos; se llevan bandas con una trenza 
casi sobro la frente en forma de diadema : para dis­
poner el peinado de esta clase, se rodea el pelo á 
un peine pequeño engastado de perlas mezcladas de 
diamantes, coral ó granates; se separa el eslremo 
del peto en dos partes iguales, con la 1.® se forma 
una trenza, y con la 2.® un rollo que se lija con al­
fileres : el eslremo de este rollo que resultará me­
nos largo que la trenza , forma una cinta por enci­
ma del peino. Este peinado requiere rizos á la itla- 
ria SCuart. Se llevan muchas guirnaldas de rosas á 
la Pompadour, de camélias, y de La/iltnes, flo­
res exóticas. Pero el complemento de todos estos 
peinados, que añade á la fantasía mas exagerada 
el tipo esencial aristocrático, es la guirnalda Ñapo- 

/eon compuesta de pequeñas hojas de figiini de pico 
de cigüeña con guindas de acero ó do oro qne están 
suspendidas por unos hilos de la misma clase de las 
guindas, brillantes como estrellas.

Respecto á los trages se detallan á continuación.

DESCRIPCION DEL FlG l’RIN.

Núm. l .°  Trage de sociedad que hace parte 
de los que acaban de remesarse desde París á la 
reina de los griegos.

Sombrero sumamente bajo, de terciopelo epiiigle 
azul con guarnición á la izijuierda Me una onda de 
puntilla, (|tie vuelve pur detrás y caesol)re el cuello; 
tiene en la copa una piiiililla qne la cubre, y al re­
dedor una hilera de cogidos de terciopelo separados 
los unos de los otros por un brill.mle. y de esta or­
la sale una preciosa pluma qne oscila de derecha á 
izquierda. Vestido de damasco itlauco,  bordado de 
perlas con colgantes de lo mismo.

Kúm. 2,° Trage de baile.
Peinado con llores, vestido de crespón color de 

rosa, con tres faldas recortadas en feslones yguar- 
uecidas de rosas de crespón.

VARIEDADES.

FLORES DE LA HURIARIDAD.

DIVINIDADES MORTALES.

Las mugeres son las flores brillantes do la huma­
nidad. Son criaturas angélicas, delicadas y frágiles, 
cuya debilidad implora nuestro apoyo, cuya ternura 
reclama nuestro am or, cuya dulzura corrige nues­
tra aspereza, cuya belleza nos inspira la virtud y 
cuya gracia es uno de los misleriosde la naturaleza, y 
uno de los encantosmaspoderososde la vida.

Divinidades'mortales; sus miradas cnc.antadoras, 
su mágica sonrisa, sus palabras henóficas, producen 
el efecto de un bálsamo saludable aplicatio á las he­
ridas de nuestras almas.

Julien.
¿Qué mano temeraria ha osado jamas hacer el 

retrato de la muger? ¿Qué boca insensata ha ensaya­
do decir lo que es una muger? Misterio por quien el 
hombre nace, vive y muere: la muger no puede ser 
comptendida en el circulo de una definición cual­
quiera que sea. Se puede conocer una amante, una 
esposa, una hermana, una madre; pero nadie ha 
dicho ni dirá jamas lo que es una muger ¿Quien es 
el qne quiere definirla? ¿Quien decir á la muger tú 
eres esto? ¿Eres amante, esposo, padre, hijo, herma­
no 6 amigo de una muger? ¿O bien eres filósofo?
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Poro iiini^uno de cslos títulos lo basínn para com- 
proiidcr y csplicar .1 la mii"er. .Amanto, la vos solo 
al través dol prisma rio tu iniagiiiaiiot). á la <|uo 
aliiml'ra la llama ilel amor; es|;oso, la amas ó la lio- 
tustas, tu amor é tu odio la prosotitan ri tus ojos tal 
como til la quieres, y no como olla os; pailie, estás 
ciego por tu liija; hijo, veiioras , respetas y amas á 
tu madre; amigo, eres indúlgeme para lo amiga; filó' 
sofo, los s¡stem;ts te ciegan, no tienes ojos eit el cora­
zón, no pucrles ver ,i la muger, la muger no se lia 
hecho para los lildsorus. El destino, pues, del bom- 
hre es gozar y sufrir por la muger, poro uo el jio- 
(Icrla juzgar. Es uii ser multiforme; verdadero proteo 
que cambia de aspecto á nuestros ojos según las pa­
siones que nos animan; es el cielo, es ol infierno, un 
ángel, uu demonio, el día, la noche, la paz, la guerra 
el amor, el odio, la belleza, la fealdiul, ima gracia, 
una furia, y siempre es ella; siempre la misma, 
siempre una, siempre mi'iltipla, una con relación á 
ella, múltipla con relación á nosotros, y como ella es 
hecha para uiieslras pasiones que son niiiUipticadas, 
si sola quiere juzgar sin pasiou, se nos desaparece y 
no se laeneuenlraya.

¡Eslrana verdad! Contrariando las leyes de la in­
teligencia, para conocerla es necesario ignorarlas; 
para estudiarla estar Icjosde ella; y al definirla, no 
se puede espresar un pensamiento.

Beiijamin Barbé.
Traducido por U señorita doua D. G. de S.

FANTASIA.

Yo oí una voz que me llamé, y ante mis ojos 
preseutúse nna matrona de admirable hermosura: 
ydijome, oyr; y presté atención.

D i . que vengan á mi que encontrarán consejo, 
en mí reflexiones que tan necesarias son para no 
abatirse, para no apocarse ante los decretos del 
destino.

Si bueuos, para iio fiar en su aparente bondad, sí 
malos, para despreciarlos.

Empero mi voz no se deja oir de aquellos cuyo 
corazciu no está prevenido á amoldarse á mis cou- 
sejüs, de los i]ucnü vienen con alma entera dispues­
tos d despreciar las vicisitudes, ora el pasado y por­
venir se presenten halagúenos, ora tristes y som­
bríos.

Yo soy, la única tabla de salvación que se os ha 
deparado en este piélago inmenso y borrascoso de 
la vida.

El mundo esun vaso de miseria y de dolores; tu 
existencia no es mas <|iie un paso sobre su faz lle­
na siempre ile escollos.

Pero hay un enlo mnr.'>! que te forlalece; un ente 
que ileslierra de ti los temores; las zozobras.

Sin esto ente los pidigros que corres le arredra­
rían y iierccieras de temor.

Ese cnie, pues, soy yo. Yoen medio déla obscu­
ridad te presento li antorcha de la esperanza, ysus 
luces te conducen al puerto de salvación.

Yo aquieto tu fantasía llena siempre de visiones 
atroces, y deviieb'o la tranquilidad á tu espíritu 
agitado.

Yo le hago distinguir lo bueno de lo malo, y mj 
voz es el báls.amo que cicatriza tus profundas heridas,.

Sin m i, el infeliz mendigo uo llevara con resig­
nación su fatal sino.

El viejo decrépito no llegára al estado de nuli­
dad á que le condujeran sus años.

Y el señor opulenlo mirarla con desprecio d sus 
semejantes menos afortunados.

Yo soy compañera inseparable del tiempo, y  no 
me dejo comprenrlor sin su auxilio.

Dijo, y cual f.iiilasma despareció ))or la inmen­
sidad del espacio. xAfauoso por saber quieu e ra , oí 
au lejana voz que decía......Filosofia!!!!!

J. M. Sauz.

LA AG,ADE«1.A SILENCIOSA 0  LOS E.VBLEMAS.

Existía en Amadaii (Persia) una Academia cuyo 
csbiiuio Anúa, los acadtfmicos pensarán mucho, es­
cribirán poco y  hablarán lo menos posible. Se la co­
nocía con el nombre de^cífrfemja silenciosa, y no 
hubo sabio en el pais que no ambicionase la honra 
do pertenecer tí ella. El doctor Z eh, autor de unex- 
celeiilc libro, supo que había vacado una plaza, y 
emprendió im largo viage d fin tle solicitarla. Llega­
do apenas, se presentó á la puerta de la sala de se­
siones , y entregó al portero un billete para el pre­
sidente cuncebido en estos términos ; e¿rfoc/ór 
pide humildemente la plaza vacante. Desgraciada- 
metite era ya tarde, la plaza estaba provista. La Acá-
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(leniia sintió mucho este contratiempo. A su pesar 
habia recibido tí uno de los ingenios de la corle, de 
taleulo mas brillante que sólido, y el doctor Zeb era 
una de las cabezas mejor orgaaiza<las de aipiclla 
época. El presidente encargado de hacer saber la ne­
gativa se hallaba en grande apuro; por lia después de 
haber reilexionadu algunos moment.'S, niaudó que 
le tragesen una copa ; y llenándola de agua hasta el 
borde de modo que no cupiese ni una sola gota mas, 
hizo llamar al doctor, este se presentó con un aire 
modesto propio del verdadero mórilo : el presidente 
le recibió poniéndose de p íe , y siu decir una pala­
bra le señaló la copa con el índice y encojió los hom­
bros haciendo un gesto de adiccioD. El doctor com­
prendió la seña , y queriendo probar que no habría 
inconvenieule en admitirle como socio supermimera 
rio, cojió una hoja de rosa , que casualmente ha­
lló á mano , y con mucho pulso fue á colocarla sobre 
la superficie de la copa llena ̂  de modo que no se 
derramó la mas pequeña gota.

Al ver esta ingeniosa respuesta, los académicos 
olvidaron por un momento su instituto^ y el doctor 
Zeb fue admitido por aclamación. Era costumbre 
que el nuevo socio inscribiese su nombre en la par­
tida de registro de la Academia , hfzolo asi el doc­
tor, y ya nada mas le quedaba quehacer sino dar las 
gracias por su recepción. Quiso al hacerlo , manifes­
tarse digno del honor que acababan de tributarle; y 
sin hablar una palabra puso en la márgendcl libro el 
número ciento que era el de sus nuevos consocios y 
escribió debajo: anovaldránmasnimenosOlOÜJ). El 
presidente se encargó de responderal modesto doc­
tor, y con tanta delicadeza como discreción puso 
la cifra de este modo lüüO valdrá diezveces mas.

Traducido por la señorita D.^ itl. S.

X-
ANECDOTA,

Una conversación suscitada entre v.irias señoras 
rante una comida en una ciudad de provincia , ha 
dado liig.ar A la anécdota siguiente:

—"Las cortesanas hacen mucho uso del carmín 
para hermosear el color de su rostro, decía una se­
ñora muy descolorida.

—V también mucho del color blanco , anadia su 
vecina, muger un tanto presumida.

Se levantan á medio dia y no se ocupan mas que 
de su tocador.

—No so las puede ver sino después de las tres ó 
las cuatro de la arde.

—Hay algunas á quienes no se las vé nunca sino 
á la luz de bugías.

—Y si se las vé por la mañana á la claridad del 
dia. representan muchos mas años de los que tienen, 
porque el arrebol am iga sn culis, ¡lor eso con mu­
cha razón en las provincias no se hace uso do esos ar- 
tiilcios.

—¡Ah! en cuanto á mi, ilijo la señora pálida , no 
he querido jamás piniannc.

ü s  acordáis de la señora E.......dijo con una voz
muy dulce una anciana siu pretoiisiondu jiarecerjó- 
vei). colocada á un estromo de la mesa, y la cual no 
había hablado todavía.

— Oh! sin duda: venia á hospedarse n mi casa siem- 
preqtie llegaba de Madrid.

—¡Es una escelente señora! ba debido ser suma- 
moiile linda, dijo la anciana.

—Sí, está bien conservada, pero se pinta!
—Ella aseguraba á todas sus amigas que uo, se- 

guu dicen muchas señoras.
—Pero tambieu mo lo aseguró á m í, repuso la 

descolorida, yo no lo queriacreer; sin embargo un 
dia que bahía salidode casa, entré en su gabinete de 
tocador, revolví cnanto habia para enterarme, y no 
bailé el menor indicio: cuando volvió, pasé riendo, 
mi ¡lañuelo por sus megillas, y quedó eutoramcule 
illanco,

—La pintura vegetal no destiñe nunca , dijo la 
señora anciana sonriendo.

—i  o no sé el efecto que ese color puede producir, 
respondió la descolorida; creo que no se elabora aquí. 
Esas cosas no se hallan sino en Madrid.

—O detrás de los espejos, repuso la anciana.
—¡.\.!i! como sabe V. eso? dijo con precipitación la 

de.scolorida. ¿Es la señora E......quien os lo ha refe­
rido por casualidad?

—¿Quésucede pues? preguntaron todas ala vez.
—¡Olí Dios mió! prosiguió la misma, yo no qui­

siera zaherir á la señora C.... que es mi amiga; pero 
puesto que ella no se ha precavidode ello ved aquí 
el suceso: lialiia en el gabinete de tocador que yo 
la farililé cuando vino á mi casa, un espejo cuyo
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marco no llegaba bien <1 la pared. [Jn dia mo dió la 
idea do mirar pur detrás do l'd, é introduciendo la ma­
no Lallécolocado etici bastidor interior, un iVasijiii- 
lo de encarnado vegeial.

—¡Ah corno mentia! esclamaron todas, esceplo la 
anciana, que luego i[iie pasd la gritería do indigna­
ción, «lijo con una voz aun mas melodiosa quo la pri­
mera vez.

—!Vo lo deds lodo, querida mia.
—¿Ci'nno que no Io digo todo?
—Si , qiié hicisteis vos?
—Volví .á colocar el frasco en su lugar, y nada dije 

á mi amiga.
—¡Pues bien! Vuestra amiga ha sido menos dis­

creta que vos; mu ha confiado que hacíais frecuentes 
visitas !Í su frasco, y se apercibió de elle por los be­
llos colores que so notaban en vuestro rostro , y 
tamiiien porque el liquido, disminuía lodos ios dias 
en el frasco.”

Esta rel.acion produjo uii torrente de risas ines- 
plicablc en toilo el auditorio, y prueba que en cuan­
to ,i enqueteria, lasseíioras tie provincia nada tienen 
'lue envidiaríí lasdeia Corte.

PRINCIPE. —Jeftd tragedia bíblica en cuatro 
actos, original de don José María Díaz.

Esta composición, sin emliargo do su mérito lite­
rario . no filé bien reciliida, siendo el difícil asunto 
que eligió el señor Diaz, á no dudar, la verdadera 
causa que produjo en el público un general desagra­
do. El gusto ])or la tragedia no est.len voga, y si á 
estose agrega que en el Jefté una inocente é inte- 
res-inte nina es la victima, fácil es conocer la inco­
modidad del espectador que en vez de encontrar en 
el teatro un ol'jeto do distracción se vé fuertemente 
afectado por sucesos que en el momento no puede 
menos de calificarlos de injustos.—Esta tragedia se 
puso en escena con grande aparato y la ejecución 
]K)r parte de las señoras Diez y Lainadrid y seño­
res Lalorre y Lopez fué escelente.

arte de hacer fortuna. Comedia en cuatro 
actos y en verso, original de don Juan Rodríguez 
Rubí. Su versificación es fácil, propia y llena de 
chistes de muy buen efecto; los caracléres perfecta­
mente marcados y sostenidos en todas las situacio­
nes. Men cióesla composición repelidos aplausos.__
La ejecuion fué bastante igual sobresaliendo cu ella 
muy particularmente el señor Romea (don Julián).

CRUZ. —II Kahttco, ópera de Verdi.— 
J,a ejecución fué buena, la señora Rafaelli desem­
peñó admirablemente su parte en términos que lle­
gó A entusiasmar al público. El señor Ferri estuvo 
también feliz, mereciendo justamente los aplausos 
que se le prodigaron. La señora Chímeno, y los se­
ñores CaiTÍon y Becerra llenaron sus respectivos 
papeles. Los coros, nada dejaron que desear, y la 
escena estuvo perfectamente adornada.

CIRCO. En el jieriodo que abraza nuestro pe­
riódico nada de nuevo ha ofrecido este teatro; se lian 
repetido con feliz éxito funciones de que hemos ha­
blado en otras ocasiones por lo que nos abstenemos 
de hacerlo ahora á fin de evitar repeticiones En el 
mes préxímo quizá nos ofrezca un campo mas estenso 
pues tenemos entendido se van á poner en escena la 
ópera María de Padilla, música del maestro Doni- 
zetti y el fsabtico

INSTITUTO. La pandilla ó la elección deun 
diputado. Cernedla de Scribe traducida y arreglada 
á nuestro teatro por el señor Lombia.

El argumento de esta función es frivolo é invero­
símil, y por consiguiente carece de ínteres, pero es­
tá sembrado de picantes alusiones descritas mu­
cha verdad, consiguiendo con sus cbisles'iíistraerá 
los especladores y arrancarles muchas veces la ri­
sa. La ejecución fué bastante igual.—El Pilludo de 
París. Esta función no ofreció mas novedad que el 
presentarse la señora Carrasco á desempeñar el 
papel en cuya ejecución tantas veces hemos admira­
do á la apreciable Juanita Perez. rfosabslendremos 
de toda comparación, bastará digamos que la señora 
Carrasco, hizo á nuestro eotender lo que pudo, y 
que si procura imitar buenos modelos es probable 
adelante mucho, pues disposición no la falta, y sa­
bemos que tampoco afición.
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PUNTOS DE SUSCRICION.

Sc suscribe en Madrid en las librerías de Cuesta, calle M ayor; Sanchez, Concepcion Geronima; 
Miyar, calle del Principe; Moscardo, Puerta del Sol y  Villa, plazuela de Sto. Domingo.

E n  las provincias, en las principales librerías y  en las administraciones de correos.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid i  rs. por un  mes y  11 por tres meses.
E n  los demás puntos (franco el porte) 16 rs. por tres meses.
Los números sueltos se venden á 6 rs. en la redacción, plaza del Progreso, núm . 13 , imprenta.

BIBLIOTECA MUSICAL.
FACILIDAD, GUSTO Y  ECONOMIA.

Publicación dedicada á la e d d c ACio k  m u s ic a l  d e  l a  ju v e n t u d  , dirigida por una reunión de profe­
sores músicos, á cuyo cargo está la enseiianza de los principales colegios de Madrid.

S a l d r á n  dos entregas en los dias 1.® y 15 de cada mes.—Cada entrega con su elegante cubierta- 
portada , constarli de ocho biminas de música impresa. Las entregas se dividen en C a n t o  y PtANO.

El precio (ie cada entrega es en Madrid 18 rs. por un trim estre, y 20 por id. en las provincias, fran­
co el porte.—Los señores que oslen suscritos Á la IBERIA MUSICAL Y LITERARIA pagarán solamente 
12 rs. por trimestre en Madrid, y 16 por id. en las provincias.

Se suscribe en Madrid en el almacén de música de Lodre, y  en la redacción de la ib e r ia  MUSICAL, ca­
lle de la Madera, núm. 11, cuarto segundo.

NOTA- L o s s e ñ o re s  s u s c r i to re s  á  la  SILFIDE p o d r á n  a d q u ir i r  l a  BIBLIOTECA MUSICAL p o r  e l  m ism o  
jire c io  q u e  lo s  q u e  lo  s o n  á  l a  IBERIA MUSICAL Y LITERARIA.

EL MEIVSAGERO
DE LA SOCIEDAD DE FOMENTO INDUSTRIAL

Y  H E R C iU fT I l. .

Periódico destinado á proteger los intereses ma­
teriales de España.—So publica los lunes y jueves. 
Precios do suscricion. En Madrid por^un mes 7 rs. 
por tres 2 0 , por sets 38 y jior un año 75. En las 
provincias 8 , o 3 , 4í  y 87, franco de porte.

Puntos de suscricion; todos los dsl establecimien­
to literario do los señores Madoz y Sagasti , y los 
de la Sociedad de fomento industrial y mercantil.

SEMANARIO VALENCIANO, DE LITERATURA, 

ARTES, m ST O R IA , TEATROS, etc.

Precios de suscricion.—En Valencia por un mes 4 
reales, por seis 20. En las provincias,  por un mes, 
Raneo de porte , 5 rs. por seis 26,

Puntos de suscricion.—En Valencia en la im­
prenta de Monfort, y en la librería de D. Casiano 
Mariana. En las provincias en las principales li­
brerías.
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